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	Siguiendo con el tema de la racionalidad en el gasto y la operatividad del Gobierno, que abordábamos ayer, la otra gran línea de preocupación es el hecho de que el Ministerio de Hacienda haya enviado a la Asamblea Legislativa un proyecto de Presupuesto para el ejercicio económico 2012, con un faltante de recursos por el orden del 45% del gasto para el cual se pide autorización.

Nunca ha pasado, porque los diputados son igual de indiferentes frente al problema. Pero qué interesante sería que la Asamblea Legislativa, alguna vez, dijera no al plan de gastos. El argumento está allí. No tiene sentido autorizar a gastar dineros que no se tienen.

Desgraciadamente, desde que comenzó el problema del faltante de recursos, los gobiernos simplemente han asumido la posición cómoda de pedir prestado. Es curioso, pero las entidades financieras le prestan a un Gobierno que no tiene con qué pagarles, y que ni siquiera les ofrece garantías reales.

Eso no pasa con nadie más en la sociedad costarricense. Tampoco sucede que nadie que no tenga con qué pagar, pida otro préstamo para pagar uno que ya dejó de atender por su propia incapacidad.

Lo otro que normalmente no ocurre es que alguien se sobre gire en sus gastos, y luego pretenda cobrarle de más a otros, para tener suficientes ingresos, a fin de salir adelante. Pero el Gobierno es la excepción a esta regla. Cuando no tiene dinero, piensa en cómo sacarle más a los ciudadanos.

El ejercicio correcto debería ir en dirección de racionalizar el gasto. Pero no se trata de introducir una serie de lineamientos sin pies ni cabeza, que finalmente no son acatados por todos, ni se toman al pie de la letra, y que tampoco son una solución integral.

Desde hace muchos años, algunas instituciones públicas, por ejemplo el Consejo Nacional de la Producción, se limitan a existir un poco más allá de papel. Tienen una planilla de empleados, que aclara su función, pagan –o deberían pagar- por servicios públicos, realizan compras institucionales, tienen algún tipo de equipo, casi siempre de transporte y de oficina. Así, hay muchas entidades. Pero no se resuelve qué hacer con ellas.

En otros casos, el ejercicio recurrente ha sido el cambio de nombre o la extensión de los plazos de ley, para ver si se alcanza a disimular el problema.

Todo esto tiene un enorme costo para el país, y allí se explica, en mucho, el fenómeno de un presupuesto sin contenido casi para la mitad de los gastos contemplados. Lo que no es admisible es que los diputados simplemente mantengan la práctica de darle visto bueno a un esquema que se cae a pedacitos por su propio peso.

También hay que hablar estas cosas  cuando se discute un plan de impuestos. Porque no es correcto que se pidan más ingresos para luego despilfarrarlos en cosas que no alcanzan a tener sentido. Nuestros gobernantes deben asumir el reto de los tiempos, y sentarse a evaluar el tamaño del Estado, los procedimientos que emplean las instituciones públicas, los costos que esto implica y comenzar a tomar decisiones alineadas con el sentido común. Nadie debe gastar lo que no tiene. Pero tampoco es válido decidir unilateralmente qué se hace y luego cobrárselo a todos.
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